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¿Usted no sabe quién soy yo? 

Junio 15, 2025 – Rev. Germán Novelli Oliveros 

 

Juan 8:48-59 

48 Los judíos le respondieron: «¿Acaso no tenemos razón al decir que tú eres samaritano, y que 

tienes un demonio?» 49 Respondió Jesús: «Demonio no tengo. Yo lo que hago es honrar a mi 

Padre, pero ustedes me deshonran. 50 Y yo no busco mi gloria. Pero hay uno que la busca, y que 

juzga. 51 De cierto, de cierto les digo que, el que obedece mi palabra, nunca verá la muerte.» 

52 Entonces los judíos le dijeron: «Ahora estamos seguros de que tienes un demonio. Abrahán 

murió, lo mismo que los profetas; ¿y tú dices: ‘El que guarda mi palabra, nunca verá la muerte’? 

53 ¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Abrahán, el cual murió? ¡Y también los profetas 

murieron! ¿Quién te crees tú?» 54 Jesús respondió: «Si yo me glorifico a mí mismo, mi gloria 

nada es; pero el que me glorifica es mi Padre, el que ustedes dicen que es su Dios. 55 Ustedes no 

lo conocen, pero yo sí lo conozco. Y si yo dijera que no lo conozco, sería un mentiroso como 

ustedes. Pero lo conozco, y obedezco su palabra. 56 Abrahán, el padre de ustedes, se alegró al 

saber que vería mi día. Y lo vio, y se alegró.» 57 Los judíos le dijeron: «Ni siquiera tienes 

cincuenta años, ¿y has visto a Abrahán?» 58 Jesús les dijo: «De cierto, de cierto les digo: Antes de 

que Abrahán fuera, yo soy.» 59 Entonces tomaron piedras para arrojárselas; pero Jesús se 

escondió y salió del templo. 

 

¿QUÉ NOS DICE EL TEXTO? 

• A pesar de que su vida corría cada vez más peligro, Jesús decide ir al templo y allí se 

enfrenta a los líderes judíos quienes, además de querer matarlo, cuestionan sus 

enseñanzas y sus obras. Ellos lo acusaban de ser un samaritano y además de estar poseído 

por un demonio. Los samaritanos eran las personas que venían de Samaria, una región en 

Israel conocida por sus tradiciones paganas, su diversidad racial, y cuyos judíos eran 
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considerados herejes y de baja categoría. Es por lo que historias como la del Buen 

Samaritano (Lucas 10:25-37), o el episodio de Jesús hablando con una mujer samaritana 

(Juan 4:1-26), causaron gran impacto entre los testigos de estos dos relatos. 

• Ante las ideas erróneas que los fariseos se habían formado sobre Jesús, el Señor no pierde 

tiempo en explicar su lugar de nacimiento. Por el contrario, decide negar su posesión 

demoníaca al aclarar a quién honra y sirve: al Padre (v. 49). Jesús no apela a contrarrestar 

juicios humanos, sino que apunta al verdadero juez del universo, quien castigará a 

aquellos que rechazan al Mesías prometido en otrora, y no lo reconocen como Señor. 

Tendrán aquellos que guardan la palabra de Jesucristo un destino diferente, pues no 

verán la muerte, sino que en Él encontrarán la salvación. 

• Este argumento escandaliza a los judíos quienes ahora cuestionan mucho más a Jesús por 

declararse más fuerte que la muerte: «¿Acaso eres tú mayor que nuestro padre Abrahán, 

el cual murió? ¡Y también los profetas murieron! ¿Quién te crees tú?»  (v.53). Jesús destaca 

aquí que no solo tiene poder de vencer la muerte, como de hecho hizo después de la 

crucifixión, sino que también es más grande que los personajes del Antiguo Testamento, 

ya que ninguno podría conquistar y ofrecer vida eterna. Jesús también advierte que es el 

enviado de Dios, aquel mesías del que hablaban los profetas, y que estaba por encima de 

los grandes patriarcas de Israel. 

• La declaración que Jesús hace en el versículo 58, en la que dice: “…Antes de que Abrahán 

fuera, yo soy,” no solo tiene que ver con un tema de temporalidad. La expresión “Yo Soy” 

se centra en la forma en la que Dios revela su identidad en las Escrituras, particularmente 

en su encuentro con Moisés narrado en Éxodo, capítulo 3. Jesús, en su carácter divino, se 

hizo presente en tal encuentro con Moisés, así como también Jesús fue el mismo Dios que 

se manifestó ante Abrahán en su tienda en Mamre (Génesis, capítulo 18). Jesucristo es el 

“Yo Soy” de las Escrituras sagradas, Jesús es el Dios creador, redentor, y salvador de la 

humanidad, Él está por encima de la muerte y lo demostraría no solo en su sacrificio en 
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la Cruz, sino especialmente en su resurrección y ascensión a los cielos, donde está sentado 

a la derecha del Padre. 

• Esta verdad causa estupor entre los líderes fariseos, quienes acusan a Jesús de blasfemia 

por declararse al mismo nivel de Dios, y deciden apedrearlo. Según la Ley judía, aquellos 

que se creen iguales a Dios deben morir. Aunque los judíos entienden lo que Jesús estaba 

diciendo, ellos no lo creen, sino que lo rechazan y lo condenan a muerte. Es casi imposible 

de creer que un hombre de carne y hueso como Jesús, fuera el “Yo Soy” de la Biblia. 

Frecuentemente, las personas reaccionan de la misma manera ante Jesús y sus verdades. 

Las palabras de Cristo son difíciles de aceptar o causan un profundo rechazo por parte de 

aquellos que se niegan a creerle, y esto hace que muchos lo odien o quieran eliminarlo. 

• A pesar de todo esto, Jesús desaparece del lugar, y abandona el templo pues su hora no 

había llegado todavía. 

 

 

 

PARA REFLEXIONAR 

1) Sobre la persona de Jesucristo hay muchas opiniones. Algunos lo consideran el Mesías y 

Salvador prometido en las Escrituras, mientras que los más escépticos lo minimizan a un 

simple maestro de la fe o un líder religioso histórico. A la luz de las profecías cumplidas y de 

su sacrificio ¿Qué sabemos de la identidad de Jesús que lo hace más grande y especial que 

cualquier otra figura de la historia o deidad? 
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2) ¿Por qué crees que Jesús fue tan rechazado por los líderes judíos de su época? ¿Por qué 

muchos aún hoy se niegan a creer en Él o rechazan sus enseñanzas? 

 

 

3) En nuestro Bautismo, Dios nos da una nueva identidad: Somos sus hijos amados, redimidos 

por el sacrificio de Jesús en la Cruz. ¿De qué manera esto puede ayudarnos a abrazar un 

estilo de vida diferente, formado por lo que Dios hace en nosotros y a través de nosotros? 

¿Cómo puede esto motivarte a vivir de una manera diferente? 

 

 

4) Muchos han dicho “¿Usted no sabe quién soy yo?” para ponerse por encima de la ley o 

creyendo que tienen más importancia que otros. Jesús en cambio nos invita a ser humildes, 

y dice que aquellos que son últimos o pequeños tendrán un rol más importante en el Reino 

de Dios. ¿Qué actitud deberían tener los cristianos ante las demás personas, sean creyentes 

o no? ¿Está bien creerse más importante que los demás? ¿Qué aprendemos de la vida de 

Jesús que narran los Evangelios? 


